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Y  asi se esmera en desechar los términoSj 
que jamás han usado nuestros clásicos, 
como un Ministro en evitar el deficit^

Como un traíante en eludir el màximufìim
Ese autorui pero baste de paréntesis.)

¡qué gregüéria! ¡A dónde esos maniáticos 
irán con su lenguage ríiacarrónico, 
que pone la cabezá como un cántaro!

Conesá geiigonza pseudo-harmónica,
que deslumbra ¿ y  no ilustra  ̂qual relámpago^ 
ni hablan , ni dicen : como aquel hypócrita, 
que ayunaba dos veces en el sábado.

¡O vosotros^ qiie amais de la penínsijla 
el idioma castizo , puro y  cándido!
Desechad toda voz ,-que no es indígena^ 
si no quereis pasar por nuevos vándalos.

Despreciad los pedantes anfigúricos, 
de la grande nación viles parásitos, 
que en la generación de voces neófiías, 
se dexan infestar del tjwrlo gálico.

Lo peor es , que esta especie de sy/ilUe 
no se puede curar con el hydrárgiros'y 
pues nuestra lengua , gracias á esos neólogos 
está ya para dar el postrer hálito;

Ea j Minèrva , en situación tan crític» 
socorrela por medio de tus áulicos, 
que la limpien de términos exóticos 
con algún específico cathártico.’ '

Poco á poco, Señor : no tanto hipérbole; 
que no es asunto de llamar al pátfoco;
No morirá la lengua , no está péndula 
del estambre fatal de la cruel Áttopo!.
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Antes bien con el tráfica científico 
de los idiomas sabios, siempre orgánico^ 
quedará reformada , ufana y  nítida, 
ca-mo esposa qaie sale de sn tálamo,

¿Pues qué?'¿Las voces galko-helenisticas 
¿olo en su raiz. son buenas eomo espárragos? 
¿O para acomcdarse al clima ibérico 
necesitan de estufa , ó invernáculo?

Sin ’embargo, me nace algún escrúpuloj 
tú , Diosa mia , tú podrás quitármelo^ 
pues por mandato del insigne lírico 
J o  nada emprendo sin tu beneplácito.

Dime: la calidad de buen regnícola 
j()pone á mi pasión algún obstáculo?
¿Será mi connivencia anti-patriótica, 
y  en ella me empeñé suadente dìàholoì

Habla , mi Diosa  ̂ y o  postrada ,  atónito, 
qual judio al oír el tetragràmmaton^ 
aguardo tu respuesta categórica, 
sobre este punto categoremáticom

Si fuese favorable esta mi epístola 
publicaré con luxo typográfico; 
y  ocupará,  lo menos, dos volúmenes 
con Gomentatio, notas y|preámbulo.

Pues poniendo en cabeza solo un dístico, 
como los eruditos parafrásticos) 
llenaré ló restante de la página 
sobre cada renglón c®n un buen párrafo.

y  pues llegó á su fin con viento prósper# 
mi xacara monócolos^tetrástrofos, 
entona, Diosa mia, entona elpldudkey 
y  digan lo que quieran esos mánganos.

ih'’
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Asi lo pide desdi? junto á Bílbilis 
§uien en toda ócasién será tu fámulo, 
ya lo coloques en h  zona tórrida, 
ya perpendicular al polo antárticó.

1S 9

I."  G *

tr

IK-j

%- n'

BIOGRAFIA.

M atida histórica sobre la vida y  las obras .Se
Klopstocñ.

Federico Goíieb KIopstock , n a d ó  en Q».eá^
limboürg el 2 de Julio  de 1 7 2 4 .  Su prim era ed«-
cacion nada tiene de notable , fue criado en la
ald e a, al lado de su padre , y  á los trece años
pasó al colegio de Q uedlim bourg, y  se dedicó
al estudio de las lenguas antiguas. Salió de este
colegio en 1 7 4 0  , y  fue admitido en una casa d e
instrucción llamada Schut-Pforte , célebre por ,eí
mérito de los profesores ,  y  por el método de e?i-
senanza. A llí  acabó sus estudios , y  comenzó á
sentir en sí y  á manifestar aquella irresistible ¡ a -
C'linacion que tenia á la poesía. Pasó cinco años
en este establecimiento , y  conservó toda su vida
una memoria tal de la felicidad que allí habia
gozado, que cincuenta años despues le ofreció
como un homenage de aquella especie de piedad
filial un exeinplar de la colección completa de 
sus obras.

Despues entró en la Universidad ;de Jeu a,  
donde permaneció un ano estudiando teología, que 
despues continuó y  concluyó en la de Leipsick. 
A íU  formó el atrevido plan de componer un p o i-
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ma épico, y  (3e versificarle en un metro en­
tonces desconocido en la lengua alemana. A llí  
compuso los tres primeros cantos de su M esiada, 
que publicó en 1 7 4 8  en un D iario  que se im p ri­
m ía  en Zurich , que llenaron de admiración á to­
da U  A lem ania , dándola esperati^as de que algún 
dia tendria un nuevQ Horpéro,

Sería formarse una idea imperfecta de las d ifi-  
cyltade^ qu^ KIopstock tuvo que vence^:, si igno­
rásemos el estado ea que se hallaba la literatura 
de su nación, y  principalmente la lengua en que 
se veía obligado á expresar sus pensamientos. Es 
verdad que Gotssched y  su escuela habian sido 
de alguna utilidad á la lengua , procurando pu­
rificarla y  sujetarla á reglas ; pero estas solo del 
ingenio las reciben las lenguas, y a s i la  alema^ 
na salió de sus manos , rastrera , verbosa , tri­
v ia l  y  confundida con las trabas de una gram á­
tica que nacia antes que los exemplos , y  que se 
form aba de los andrajos de la sintaxis y rudi-  
tnentos de lenguas análogas. L o  que KIopstock 
hizo parece superior á las fuerzas humanas , y  
tal vez no tiene exemplo en la historia literaria. 
N o  solo se atrevió á reducir la lengua á su natu­
ral pureza , desembarazandoía dt> los miembros 
extraños que se la habian pegado , no solo 
volvió su caracter homogéneo , que hacia muchos 
gigios habla perdido , sino que aprovechándose 
de su analogía gramatical con las lenguas anti« 
guas , regló sus inversiones sobre este modelo, 
perfeccionó sus construcciones , y  vino á enseñar­
la el secreto de las palabras' com puestas, que 
guníjiie n u e v a s , no laer^ n  extrañas. N o  bastaba
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eoH esfo 5 pues dando á la A lem ania un idioma 
nacional5 y  á este idioma la libertad poetica , ne-  ̂
ceíiitaba dar también al poera la lira y - l a  h ar­
monía de sus cantos, Despreciando la repeticióri 
de ¡as consonantes , y  la simétrica distribución de 
las sílabas que constituían el artificio de las anti­
guas poesías germánicas, y.persuadida á que la 
cadencia consiste mas pn el valor, que en el nu­
m ero de las silabas, se atrevió á pensar que el 
acento 5 de su lengua podía sujetarse á las reglas 
de Ja mas severa prosodia. D e este modo trabajó 
por descubrir los principios del acento aleman y  
sujetarle á reglas : quando la quantidad era cla­
ra  5 se sujetaba al uso, pero la fisaba si le pare-^ 
eia dudosa ; y  considerándose entonces en estada 
de restablecer la harmonía dg los antiguos , se 
atrevió quando aun no tenia veinte y  quatro anos 
á presentar á la Alemania , sorprendida de su 
talento, un poema , en el que el Mesías era el he- 
roe 5 y  los versos el exámetro de los griegos y  
romanos,. Causó este poema el m ayor entusiasmo; 
algunos convinieron ea que la A lem ania tenia ya  
un poema épico , y  á lo menos nadie dudó en 
q,ue y a  tenían el mayor de sus poetas sagrados, 
y  uno de los primeros líricos modernos. Desde 
tan feliz suceso , que casi no tiene esem p lar ,  
KIopstock , cuya amistad solicitaban todos los afi­
cionados á las letras y  á la filosofia , pasó á esta­
blecerse á Zurich j solicitado por muchos hombres 
célebres como B o d m e r , Breiringuer y  Gesner, 
que habían formado allí una sociedad Ureraria, 
que tenia la mas feüz influencia en-los adeianta- 
Uiientos de la literatura alemana. L o s  consejos y

I  - r , !
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las luees qu t halló enasta reunión de sabíoi, cdfí- 
tribuyeron á perfeccionar su talento, de modo que 
siempre ha tenido al año qu« pasó en Suiza en ei 
seno de la amistad yenraedio de las mag-e^Uiosas 
y  pintorescas bellezas de la naturaleza, como uno 
dé los mejores de su vida.  Pero -TOtiio KIopstock 
había, nacido s'm fcrtiana alguna  ̂ .&e veía y a  pre­
cisado á voiz^v á segijir la teología , y á hacerse 
ayo de niños ,  si un nuevo Mecenas no le hubiera 
proporcionado aquel feliz descanso y bien estar, 
que las Musas necesitan , y  sin el qual solo con^ 
ceden favores comunes y  pasagero.s. E l  Conde 
de Bem storfF, que se habia ad^tirado de vpr por 
Ja. puniera v,ez ver-sos alemanes qu£ expresabaa 
ideas sublimes en un lenguagjb stj.ave y  delicado, 
tomó baxo su protección á KIopstock , y  le pro­
puso pasase á Compenh.ague donde residía. Partió 
KIopstock 1 7 5 ' i  , y  al paso porH am burgo se 
enamoro de una ^muger a m a b le , entendida y  
sensible, la qjie entusiasmada por las poesias de 
KIopstock, también se entusia.smó por el autor. 
Llamábase esta señora Meta Mollee  ̂ y  habiendo 
inspirado igual pasión al poeta, se casaron 4  poco. 
Bernstorff recibió á  KIopstock qu^l á un antiguo
amigo 5 y  para que viviese en uua total inde-- 
pendencia y  en donde gustase , le proporcionó del 
R e y  de D inam arca una pensión considerable. 
KIopstock conservó el m ayor agradecimiento á taa  
benéfica acció n , y  le demostró en muchas oca­
siones. A lgún tiempo después tuvo la desgracia 
de perder á su esposa, y  entonces vino á estable- 
cei se á Ham burgo , donde ha pasado los últimos 
treinta anos de su vida en com pañía de sus a m i-
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gos ,  querido y  respetado de sus coneludadanos, 
buscado de los extrangeros que á veces venían de 
bien lejos á ver y  á admirar aquel sublime poeta, 
cuyos cantos tanto habían interesado á su corazoa  
y  á SU imaginación.

KIopstock ha compuesto también otras varias 
obras , ya útiles , y a  agradables. Publicó un dis­
curso sobre la lengua alemana , que ha procurado 
JerfecGionar hasta su vejez : tainbien ha dado á 

luz algunas tragedias tomadas de los libros sagra­
dos y de la historia de la antigua Germania : se 
lia traducido en casi todas las lenguas de la Eu- 
ropa su Mueríe de Adán. L a  Asamblea constitu­
yem e de Francia le nombró Ciudadano de aque-

a nación , y  el Instituto le honró con el título de 
su Individuo.

E n  la primavera del ano 1 8 0 2  le acometió un 
ataque de aplopegia , precursor de su cercana 
m uerte, aunque vivió no obstante hasta el otro 
ano conservando hasta el fin de su vida sus fa^  
cultades mtelectuales y  el sosiego de su espíritu. 
í>iempre se ocupaba en las sublimes imágenes que 
u b ia  creado y  que anim an sus poem as, y  Jas 

qu^les le consolaban y  aun hacían olvidar sus

v S .  ’i ?  ^ apagarse su
Vida el 1 5  de M a rzo  de 1 8 0 3 .  Su muerte produ^

r  re í« - y  Ham burgo y  Altoná,
m a»: f celebrar su funerales. L o s
de * I  iiabitantes , sin disrincíoa
J  clases m de sexos le acompañaron hasta el p a ,

a t f u á S *   ̂ 5  sepultura. Su
ataúd cub1ert9.de coronas de flores, fue co lo ca-
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do mieritrâs que un coro, de doncellas cantaba 
su Himno á la resurrección al pie del T ü o  que él 
habia plantado sobre el sepulcro de su périmera 
esposa y  baxo la lapida en que quarenta años an^ 
res habia grabado estas palabras dictadas por el 
amor y  el dolor ; M eta aguarda aqui á  su esposo.

Juicio de un autor moderno sobre los Mas célebre^
autores antiguos.

Xenofonte y  Quintiliano enseñaii á la juven^ 
tüd : Platon l l e n a  el entendimiento de ideas subli­
mes : Aristóteles ensena á discurrir: C iceton d 
hablar y  escribir bien í Séneca á bien filosofar: 
Plinio el m ayor presta mucha erudición y  grandes 
conocimientos : Esopo y  Fedro nos amaestran en 
las buenas costumbres : las perfeccionan y  suavi­
zan Sócrates y  Epicteto : dá Plutarco asuntos de 
cónversacion , y  nos presenta grandes exemplos 
de virtud ; Hoaaero nos ofrece con la mayor sen­
cillez y  verdad los diferentes estados de la  vida hu­
m a n a ,  y  nos hace ver al-hombre en quautas s i­
tuaciones puede hallarse : Salustio pmta él caracter 
de los Grandes de la tierra ;  Plauto y  Terencw  el 
de la gente mediana y  de la plebe: n o s  ensena O v i ­
dio á compadecertlos de los demas , y  a quexarnos 
de nuestras desgracias: Horacio y  Pimío el menor 
nos muestran los delicados rodeos con que pode­
mos lisongear de un modo que parezca hacemos

justipia y  decimos verdad.

NOTA. Se advierte que el número anterior se dupli­
có la signatura del pliego i6  ¡ debe ser esta : H- i 7‘
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